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PROVINCIA DE BUENOS AIRES
HONORABLE CAMARA DE DIPUTADOS
 
La Plata, 11 de Mayo de 2015.-
 
                         PROYECTO DE DECLARACIÓN
 
LA HONORABLE CÁMARA DE DIPUTADOS DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES
DECLARA
Su repudio por la muerte de dos niños de 7 y 10 años, ocurrida por el incendio del sótano del taller textil clandestino donde vivían junto a sus padres, en el barrio porteño de Flores de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires.

A su vez, señala la responsabilidad del Gobierno de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, por no realizar las inspecciones y controles necesarios, permitiendo así la proliferación de estos talleres clandestinos donde existe el trabajo esclavo y las condiciones de vivienda son deplorables, realidad que no es ajena a la Provincia de Buenos Aires y a la Nación y que implica responsabilidades del Gobierno Provincial y el Gobierno Nacional.

FUNDAMENTOS 

En la mañana del día 27 de abril, en el barrio de Flores, dos niños murieron y sus dos padres resultaron heridos en el incendio del sótano de un taller textil clandestino, cuyos ingresos estaban tapiados.

Los niños de 7 y 10 años no habían ido al colegio porque la escuela estaba cerrada por las elecciones del domingo. Se quedaron durmiendo en el sótano debajo del taller, donde también había telares. Un corte de luz, velas para seguir trabajando y un escape de gas desencadenaron el incendio que terminó con la vida de los niños. Sus padres fueron internados en el Hospital Álvarez de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires.

De acuerdo al relato de vecinos del barrio, el trabajo de los bomberos para ingresar a lugar se vio dificultado porque tuvieron que romper varias puertas y ventanas enrejadas y tapiadas que ponen los dueños para mitigar los ruidos que se producen en el interior cuando funciona el taller.

Lo más grave es que no es la primera vez en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires que un incendio en un taller textil se cobra la vida de sus trabajadores. Y no solo implica al gobierno de Mauricio Macri. En el año 2006 se incendió el taller textil de la calle Luis Viale en el barrio porteño de Caballito, murieron 6 personas, entre ellas 4 menores de edad, que trabajaban y vivían en ese taller. No pudieron salir del taller por estar encerrados y murieron calcinados. En ese momento el jefe de gobierno porteño era Jorge Telerman, hoy presidente del Instituto Cultural de la provincia de Buenos Aires. 

El juez Oyarbide, interviniente en la causa, argumentó en ese entonces que ese modo de explotación sería herencia de ‘costumbres y pautas culturales de los pueblos originarios del Altiplano boliviano, de donde proviene la mayoría’, generando gran conmoción en la comunidad boliviana que respondió con movilizaciones y protestas.

Otra vez sale a la luz con una tragedia la extrema precariedad y condiciones inhumanas en la que trabajan miles de costureros en la CABA, siendo en su mayoría trabajadores inmigrantes de la comunidad boliviana, que sufren el hacinamiento, la falta de privacidad, de ventilación e higiene y viven junto a las máquinas de coser. 

Según la Asociación Federativa Boliviana (ACIFEBOL), sólo en la Ciudad de Buenos Aires residen unos 800.000 bolivianos, de los cuales el 80% trabajan en la industria textil. Sin documentos, muchas veces solos, sin ningún conocido en el país y con la necesidad apremiante de poder mantenerse y ahorrar dinero para poder traer a sus familias, se terminan convirtiendo en “presas fáciles” para estos empresarios que, con tal de aumentar sus ganancias, no dudan en recurrir al trabajo en condiciones de esclavitud.

Según datos de la Fundación “La Alameda”, más de 100 marcas han sido denunciadas por utilizar mano de obra esclava y trabajo infantil en talleres clandestinos. Todas ellas marcas conocidas como Soho, Kosiuko, Montagne, Cheeky y Awada, entre otras. Aunque es difícil tener datos precisos, se estima que el número de talleres clandestinos puede crecer hasta alrededor de 5.000 en la Ciudad de Buenos Aires y 15.000 en el Gran Buenos Aires.

Solo en los barrios de Flores, Floresta, Parque Avellaneda y Mataderos existen alrededor de 2.000 talleres ilegales. En Flores, en las calles cercanas al corredor textil de la avenida Avellaneda hay más de un taller o depósito por cuadra, muchos de ellos denunciados por trabajo esclavo. Por la calle Páez del mismo barrio viven y trabajan costureros que subalquilan viviendas o que trabajan para talleristas empresarios que explotan y pagan por producción a destajo. Una cadena donde el eslabón más débil trabaja día y noche en talleres clandestinos, durante 12 o 14 horas diarias.

La industria textil y la construcción, junto al trabajo agrario y al doméstico, son las ramas que mayores tasas de informalidad y trabajo en negro registran a nivel nacional. Algunas de ellas compensan su atraso tecnológico con una mayor explotación de la mano de obra, y los inmigrantes son una inmensa fuente de mano de obra barata para ellos. Hasta los dirigentes de la Cámara Industrial Argentina y de Indumentaria (CIAI) han reconocido que el 78% de los trabajadores está en negro, mientras que el sindicato del vestido (SOIVA) denuncia que esta cifra asciende por lo menos al 80% del personal empleado. Según informes periodísticos, en la actualidad entre el 50% y 80% de la producción textil proviene del sector informal.

La tercerización en el sector textil llega a tal punto que la mayoría de las marcas concentran solo algunas tareas, como el diseño, la imagen, la comercialización, y tercerizan la mayor parte de la producción -corte, costura, armado, estampado, bordado- en talleres clandestinos, que a su vez en algunos casos pueden contratar a talleres más chicos o trabajadores a domicilio.

Muchos de los trabajadores textiles son víctimas de trata de personas con fines laborales, trabajan casi en condiciones de esclavitud en talleres clandestinos sin luz ni ventilación más de 12 horas por salarios miserables, y es frecuente que vivan en estos mismos lugares. Son traídos mediante engaños, transformados en deudores y los patrones aprovechan la falta de documentación para generar miedo y lograr una mayor explotación. La discriminación y el maltrato se suman a sus padecimientos cotidianos de las condiciones laborales.

A la precariedad laboral se suma la precariedad de sus vidas. Enfermedades como la tuberculosis están a la orden del día. Según datos oficiales, el 60% de las personas atendidas por esta enfermedad trabajaban en talleres textiles clandestinos, y el incremento de esta enfermedad está relacionado con el hacinamiento y extrema vulnerabilidad socioeconómica en que viven y rabajan. A esto se agrega la discriminación en los hospitales, y quienes no van por no tener documentos u otros problemas relacionados a la clandestinidad a la que son sometidos.

También son víctimas de la profunda crisis habitacional que atraviesa el país. Pese al boom de la construcción, miles de familias carecen de viviendas dignas. 

Los trabajadores inmigrantes están entre quienes más lo sufren: las condiciones legales que se imponen para un alquiler formal incentiva el negocio de los alquileres clandestinos, donde se pagan altos costos para vivir en lugares hacinados, con peligro de derrumbe y el correspondiente riesgo de salud.
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